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Xll Cronologia biogrà$ca de Sir Raymotid Unwilt
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1911-1914
Imparte en la Universidad de Birmingham los primeros cursos de Town Planning
1912
Nothing Gained by(hercrowding: How the Garden Cita Tape ofDwelopment May Beni#it
bota Owner and Occupier

Cofundador del Town Planning Instituto y segundo presidente del mesmo(191 5-1916)
1913

1914
Chief Town Planning Inspector en el Local Government Board
1915
Proyecta para el Ministério de Municiones diversos poblados (Gretna, Eastriggs...)

Después de la primera edición de este libro, la Town Planning Bill se ha converti-
do en ley y ya se están desarrollando proyectos de acuerdo con ella. Por vez primera
nuestras comunidades urbanas están en disposición de aplicar, al desarrollo de sus
ciudades y a la utilización rentable de las oportunidades que ofrecen sus emplaza-
mientos y los recursos que en éstos se han generado, aquellos princípios organizati-
vos cuya implantación en nuestras grandes industrias durante el siglo pasado las ha
dotado de una creciente eficiência. La comunidad puede ahora dercer sobre lo que
de hecho constituye su patrimonio la mesma supervisión, el mesmo esfuerzo en pos
de aquel desarrollo eficiente y rentable, que los propietarios de grandes empresas
industriales estimaron tan necesario. La comunidad ya no debe resignarse a observar
indefensa cómo las orillas de los canales y la berra que rodei las vias del ferrocarril se
cubren con hileras interminables de casas, mientras que, por falta de acceso a usos
mesmos canales y vias, las matérias primas de aquellas industrias, de las cuales
depende el sustento de sus habitantes, tienen que ser acarreadas en largos trayectos
desde las fábricas y talleres con un elevado Goste para el productor, con una seria
congestión del tráRlco en las ciudades y el consiguiente deteriora adicional de las
calzadas. Esto no solo ha dificultado seriamente la eflciencia industrial por falta de
dicha organización en el pasado, sino que muy a menudo las viviendas se han
diseminado en las zonas menos saludables, dado que allí el terreno resultaba más
barato, mientras que grandes extensiones de los emplazamientos más adecuados
para dicho propósito se han mantenido vacías por una u otra razón, o han sido
ocupadas por edificaciones menos importantes. Además, aun a pesar de nuestras
ordenanzas de ediüicación que hasta cierto punto han frenado el mal, las casas han
invadido los terrenos hasta su limite máximo, sin tomar en consideración el fecho de
que dicha densiHicación resulta antieconómica desde cualquier punto de vista, excep-
to el de extrair el máximo jugo de la renta de cada hectárea de berra.

EI despilfarro de terrenos en superfície rodada y el custe creciente de las vias
adicionales necesarias para soportar dichas agrupaciones de edinicios, aumentan tan
rapidamente el costa de cada parcela comparado con el área aprovechable para ser
edificada, que si los inquilinos estuvieran en condicionem de enjuiciar el valor de
aquello que están pagando por los asentamientos de sus casas desde cualquier otro
punto de vista diferente que el de mero soporte físico sobre el cual levantar una
vivienda. resultaria en seguida evidente cuán poco económico es realmente el siste-
ma de la sobredensificación. Los diagramas l y 11, junto con la tabla de datos sobre el
costa de la urbanización en cada caso, aclararán dicho punto; la consecuencia general
del incremento del número de viviendas por hectárea en el tamafio y coste de cada
parcela se ilustra graficamente en el diagrama 111. La tabla muestra cuánto mayor es
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el precio que el arrendatário ha de satisfacer por metro de terreno cuando se erigen
doble número de viviendas por hectárea y, además, cuán seriamente se reduce el
tamafio de la super6icie de jardín comparado con una reducción insignificante en el
premio por vivienda.

SCtlaÜE L

Erecto que el diferente número de viviendas por hectárea tiene
en el tamaíío de la parcela y en el custe de la urbanización

Se toma como base en todos los casos un terreno de 8 hectáreas; el premio por metro cuadrado
de las vias se supone de unas 9 E si ésta tiene 15 m de anchura y de 6 E y 10s si tiene pólo 1 1 m
En la columna CI se muestra el erecto de reduzir el Goste del terreno antes de su urbanización
a 430 E por ha, en el supuesto de que se requerirá doble cantidad de terreno

Véanse diagramas C
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Número de casas por hectárea (neta)
Número de casas por hectárea (bruta)
Número total de casas
Superfície rodada total (en hectáreas)
Superfície neta edificable

una vez deducidala rodada
(en hectáreas)

Superfície promedio por parcela (en
metros quadrados)

Precio total vias
Premio total terreno
Premio conjunto terreno y vias
Premio terreno y vias por héctárea

(bruta)
Premio terreno y vias por hectárea

(neta) de terreno edificable
Conte de terreno y vias por vivienda
Renta equivalente del terreno por aóo
Renda equivalente del terreno por

semana
Precio de las parcelas por metro

quadrado (neto)

Diagrama 1. Esquema que muestra una extensión de algo más de 8 hectáreas, ocupada con
una densidad de unam 30 viviendas por hectárea, incluídas las vias; en conjunto, 248 viviendas
La densidad de 30 viv/ha se aplica hacia dentro del qje de .la vía de 15m que circunda el área, y
el terreno se urbaniza a partir de calões de ll m de anchufa
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EI diagrama 111 se fundamenta en el supuesto de que en cada caso el propietario
del terreno recibo los mismos ingresos por éste, aunque en justicia el propietario no
los debiera recibir, dado que si el número de casas que se puede construir sobre cada
hectárea de terreno que Circunda una ciudad en crecimiento se reduce mediante un
plan urbanístico a la mitad de las que normalmente se permiten con los reglamentos
locales, el resultado a erectos de los propietarios de terrenos será el de que cada adio
se precisará doble número de hectáreas de terreno edificable y, por elmo, doble
número de hectáreas aumentarán cada afia desde su valor como terreno agrícola al
valor de terreno edíficable. Los propietarios de terrenos en conjunto no sufrirían por
conslguiente ninguna perdida si las limitaciones consistieran en reducir su precio la
mitad de la diferencia entre su valor como terreno edificable y como terreno agríco-
la. En las tablas mencionadas se ha estimado en los esquemas C y F el precio de 740
libras por hectárea de terreno antes de realizar las vias o cualquier otro elemento de

Diagrama 11. Esquema F que muestra una extensión de algo más de 8 hectáreas, ocupada con
una densidad de 60 viviendas por hectárea, incluídas las vias; en conjunto, 500 viviendas. Las
medidas de las caules son idénticas a las del diagrama l

la urbanización. Si consideramos el valor del terreno agrícola de 120 libras por
hectárea, el propietario de los terrenos habrá obtenido un beneficio de 620 libras por
cada hectárea de suelo que aumente desde su valor agrícola a su valor urbano
Suponiendo que el número de casas por hectárea que se pueden edificar se reduce a
la mitad, los propietarios obtendrán el mesmo provecho del crecimiento de la ciudad
si el premio de su terreno se redujera en la mitad de la diferencia entre el valor
agrícola y el urbano, o sea, 620 libras. EI esquema CI, descrito en la tercera columna
de la tabla, muestra el resultado eh quanto a los costos de la urbanización y el alquiler
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condicionem de nuestra vida.banismo reveste un gran atractivo como oportunidad de
encontrar una bella forma de expresion para la vida de la comunidad..EI examen de
los tmbajos de urbanismo de todo el mundo, que estas muestras han fecho posible,
parece confirmar rotundamente el punto de vista que el autor se atrevia a expresar en
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podrá haber una regularidad completa en el urbanismo tal y como se muestra en los
planos. EI disefiador se enfrentará en muchas ocasiones, por templo, con la alternati-
va de aceptar el trazado de una vía recta y regular en su dibujo en planta, pêro que
debido a las ondulaciones del terreno adquirirá un perfil fragmentado e irregular, o
de adoptar un trazado irregu]ar en p]anta, alustándose a ]a topografia de] terreno a]
objeto de obtener un perfil recto y regular, lo que puede resultar un elemento mucho
más importante al desarrollar su diseõo.

Asimismo se evidenció la conveniência de aplicar de forma más completa al
urbanismo los mesmos princípios generales de disefío que guían al arquitecto al
proyectar un edifício; o sea, la importância de relacionar entre sí los elementos
principales con el debido énfasis de algunas partes y la subordinación de otras, y la
importância, mayor aún, de diseflar las porciones menores en relación con las partes
mayores que componen el conjunto. Las obras norteamericanas expuestas resultaron
especialmente interesantes en este sentido. Los planos de muchas ciudades nortea-
mericanas se basaron originariamente en la pequena unidad de la manzana ediflca-
ble; las calles se proyectaron paralelas unas a otras con otras calles perpendiculares
formando una espécie de trazado en tablero de ajedrez que dividia el terreno en
manzanas pequeíías, todas aproximadamente de la mesma forma y tamafio. Esta
disposición se demostró tan peco satisfactoria en la práctica, que al realizar las
mejoras de las ciudades se diseóó una malla importante de vias que formando
diagonales con el sistema en tablero de ajedrez se sobrepuso a éste. En muchos
lugares se abren estas caules, a costa de un enorme precio, al objeto de obtener un
acceso a través de la ciudad según directrizes diagonales y para proveer nuevas
travesías de escala adecuada en relación con la ciudad misma. Este sistema como
medida de reforma urbana aplicada a las partes existentes de la ciudad se presenta
como inevitable, aunque el resultado es que el proyecto original de la ciudad, en la
medida en que puída denominarse proyecto, se destruye; el nuevo sistema de vias
principales que se convierte en e] soporte fundamenta] de] p]an, divide ]a ciudad en
fragmentos donde las vias locales y las manzanas ya no mantienen.ninguna relación
adequada con las vias importantes que las rodean. EI erecto en las nuevas vias
principales es el de que sus fachadas consisten en una serie de espacios triangulares y
hortos frentes edificados. acabando todos ellos en incómodos ângulos obtusos o
agudos. Asimismo parece existir una cierta tendência a proyectar las nuevas extensio-
nes de las ciudades de forma similar pero en orden inverso; después de haber
diseõado la red principal de calles según un esquema admirable, que ofiece bellos
puntos centrales y buenas comunicaciones a través en diversas direçciones, se le
superpone a dicha trama, por la fuerza de la costumbre, un conjunto de vias menores
organizadas según una cuadrícula, cuya dirección no guarda ninguna relación adequa-
da con los elementos de la red principal adyacente (véanse los diagramas IV y V, así
como las ilustraciones 64 a 68). Las consideracibnes anteriores acentúan la importân-
cia de seguir en el urbanismo un orden adequado y hacer uso de los menores princí-
pios de diseóo. En primor lugar debe determinarse el centro principal y elegir los
centros secundários en correcta proporción y relación con él. A continuación se ha
de organizar de nuevo la red principal de caules en relación y proporción adequada
con los centros principales y secundários. Las principales líneas de comunicación
entre centro y centro, entre el centro principal y el suburbio que le rodea, entre las
áreas residenciales y los núcleos de comercio o empleo, deben haber sido previstas
por esta red principal de calles. Esta dividirá la extensión de la ciudad en diversas
zonas. En cada una de ellas el conjunto de vias menos importantes deberá ser
diseõado en estricta relación con las vias principales que rodeen el área con la que se

Diagrama IV. Esbozo de una nueva vía diagonal construída en Filadelfla sobre un trazado
preexistente según un modelo en tablero de ajedrez

T rrliíiíiííTíiiR %
m

Diagrama V. Esbozo que muestra las manzanas acabadas en ângulos agudos que aparecen
cuando una vía principal corta diagonalmente a un conjunto de vias secundarias
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trata. De esta forma las vias secundarias se podrán disponer de maneja que desembo-
quen a las vias principales, formando con éstas ângulos rectos, de modo que las
fachadas de los edifícios en las vias principales no se malogren por una repetición
constante de cruzes peligrosos. De este modo cada una de las áreas definidas por la
red de vias importantes podrá ser tratada de forma individualizada para cumplir con
el propósito particular para el que se las requiere, tanto si se trata de albergar vivien-
das de gran tamaão, viviendas reduzidas, edi6icios de oficinas, fábricas o cualquier
otro uso. Todos los elementos importantes de relación y proporción se podrán así
satisfazer sin romper la simetria y la belleza del conjunto del proyecto.

EI que todas las vias locales o los edifícios en el extremo nordeste de la ciudad
deban ser paralelos a las vias locales en el extremo suroeste es una cuestión que no
tiene ninguna trascendencia para el plan de la ciudad, por muy bello que parezca
sobre el papel. Lo que realmente importa es que dichas vias locales estén de tal modo
relacionadas y proporcionadas con las principales, que tanto por el carácter de los
empalmes como por las perspectivas que introduzcan a lo largo de la vía principal
contribuyan a intensificar el erecto arquitectónico de ésta en lugar de destruirlo. Por
consiguiente, mientras que la divulgación creciente de los trabajos de urbanismo me
llevaría a enfatizar todavia más de lo que lo hago en este libra la importância del
trazado y el orden en el disefio, debería asimismo llamar la atención sobre la necesi-
dad de apreciar aquellos puntos donde el orden y la simetria resultan importantes y
deben tenerse en cuenta, y aquellos otros donde tienen poca relevância. Por qjemplo,
al proyectar la red de vias princlpales, que en nuestro país rara vez responden a una
figura determinada, el que los espacios triangulares entre dichas vias en uno de sus
lados mean iguales a los vecinos en el otro lado revisto bien poca importância, dado
que isto nunca podrá ser percibido por el espectador y pólo aparece en los planos;
pero sí que resulta muy importante el que las vias que se encuentran en los punhos de
crude estén tan relacionadas en su diseflo que se puedan, si se desea, cerrar las
perspectivas mediante un edifício bien situado, o arear una plaza de forma adequada.
De hecho, la relación entre ângulos, en un crude de vias con respecto a las fachadas
de los edifícios, determinará en gran medida si dicho cruce puede convertirse en una
bella creación artística, o será una simple confusión de desagradables bloques en
esquina. Por tanto, mientras que confiamos en aprender mucho de la escala y ampli-
tud de tratamiento adoptada en los grandes esquemas de planinlcación urbana de
Norteamérica, también podemos aprender de la escuela alemana, tanto a tenor un
mayor respeto por las oportunidades que ofrecen las ondulaciones y otras característi-
cas del emplazamiento, como un mayor aprecio por la posibilidad que ofrece el
urbanismo para la creación de bellos grupos arquitectónicos de edifícios, uno de los
aspectos más imaginativos de digno arte y que no aparece en buena parte del queha-
cer norteamericano. Por otro lado, al estudiar las propuestas alemanas atendiendo al
cuidadoso custe entre el plan y su emplazamiento, debemos acordamos del papel
tan natural e importante que el trazado y la simetríajuegan en la agrupación arquitec-
tónica, y aprender a apreciar, a partir de un atento estudio del urbanismo clásico y
renacentista, la importância de mantener directrizes amplias, simples y ordenadas en
el disefío, directrices que encontramos a faltar en muchos de los planes alemanes,
donde el proyectista parece olvidar en ocasiones los ampliou recursos de su arte en
una excesiva concentración en un, de alguna maneja, forzado pintoresquismo en el
tratamiento de los pequeíios detalles.

Prefácio

Cuando el gobierno prometia una ley confiriendo a los ayuntamientos poderes
para la planificación urbana, se me ocurrió que podría ser de alguna utilidad el reunir
y publicar algunos de los planos, fotografias y otro material que había coleccionado
durante algunos aííos de estudio y práctica de lo que me he atrevido a denominar "el
arte de la planificación urbana". De aqui este libra. EI poco tiempo del que he
dispuesto pólo me ha permitido esbozar de manera introductoria e incompleta los
diferentes aspectos abordados, pero espero que a aquellos que me hagan el honor de
leer el texto les servirá, en alguna medida, de ayuda para extrair de las ilustraciones
muchas de las valiosas sugerencias que creo que contienen. He fecho un amplio uso
de ideas obtenidas de tantas quentes, que me resulta imposible recordadas con
detalle, pera me gustaría reconocer mi deuda hacia aquellas personas con las cuales
he colaborado. de modo especial a Barry Parker; también hacia Edwin L. Lutyens,
cuyas sugerencias en relación con el trabajo en el Hampstead Garden Suburb han
sido inestimables.

Le estoy muy agradecido a muchas personas cuyos escritos sobre el tema he
encontrado de gran ayuda, los sefãores Horsfall, Dr. Stübben, C. Mulford Robinson,
el profesor Geddes, Phené Spiers, el profesor Schultze-Naumburg, Halsey Ricardo,
Reginald Bloomfield, por mencionar solamente los nombres de algunos de aquellos
que recuerdo con gratitud en este sentido.

Me gustaría asimismo dejar constância de mi aprecio por la forma en la que
fueron atendidas mis demandas de permiso para utilizar valiosas ilustraciones y oiro
tipo de material. Estoy particularmente en deuda con el [)r. Stübben y con e] profe-
sor Goecke. editores de Z)er Srãdrebau, también con el seííor Berlepsch-Valendas y
con los funcionários de muchas ciudades alemanas que me han ofrecido su mdor
colaboración en diferentes momentos y se han mostrado siempre predispuestos a
ayudar a un inglés a entender sus métodos de planihcación urbana y a sacar provecho
de su experiência.

Por último, pero no con menor insistencia, mi agradecimiento a muchos de los
miembros de mi propio equipo que han cooperado conmigo de varias maneras. Sin
los dibujos encantadores y llenos de imaginación de Mr. Wade y las útiles ilustracio-
nes realizadas por Mr. Mostram, o a falta de los numerosos diagramas preparados por
Mr. Hollis y otros, este libro hubiera quedado insuHlcientemente ilustrado.

Sir Raymond Unwin

Wyldes, Hampstead (N. W.)
Judo de 1909
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1. Del arte público como expresión dela vida
comunitária

EI signo pasado se ha caracterizado, y no tan sólo en este país, sino también en
otros, por un crecimiento extremadamente rápido y extensivo de las ciudades. En
Inglaterra este crecimiento ha producido consecuencias muy graves. Durante mu-
chos altos los reformadores sociales han venido protestando por los males que han
aparecido como consecuencia de este crecimiento rápido y desordenado del tamafío
de las ciudades y de su población. Hectáreas y hectáreas de terreno, que personas no
muy avanzadas en edad pueden recordar todavia como campos abiertos, aparecen
hoy cubiertas por densas masas de edificaciones que se apifían en hileras a lo largo de
las calões, dispuestas completamente al azar, sin ninguna consideración con los inte-
reses generales de la comunidad (il. 2). Aquella apariencia de orden o de sentido que
en algunas ocasiones se puede encontrar en estas nuevas áreas no se la debemos a
ningún tipo de diseóo adoptado en beneficio del conjunto. Todo el sistema de
caminos rurales, que seguían usualmente las huellas de viemos senderos y que esta-
ban pensados desde la lógica del acceso y salada de la ciudad, ha formado indudable-
mente una estructura conectiva para la red de calles que se han trazado sobre éstos y
entre ellos. Una parte de estos procesos de desarrollo se ha produzido además en
Hincas de gran tamafío, donde han existido pocas posibilidades de un planeamiento
de conjunto y donde la consideración de la conveniência de un área bastante extensa
se ha realizado buscando exclusivamente el beneficio de cada propietario. Poro si no
fuera por estas dos circunstancias la confusión de los planos de nuestras ciudades
podría haber sido pior de lo que es (il. 1). Hoy en día resulta ya casa innecesario el
urdir la conveniência de un major sistema de planinicación urbana. La ventaja de que
el terreno alrededor de una ciudad en crecimiento sea ordenado según un plan
preparado con cuidado y previsión para satistacer las necesidades de la creciente
comunidad parece evidente en sí missa, y sin embargo no ha sido sino tan pólo en
los últimos aços cuando se ha generalizado la demanda de dichas competências para
el planeamiento urbano. La municipalidad y otros entes gubernamentales han obser-
vado impotentes cómo un terreno trás otro alrededor de sus ciudades se han ido
cubriendo con edifícios sin que se haya realizado ninguna prevtslón para espacios
lebres, emplazamlentos para escuelas o cualesquiera otras necesidades públicas...EI
pr1111gpal bterés del propietario, y muy q..giçnudo..suJlnicolnterés. hgjido el de
obtener e] ;;iã;ãjiiã:iãêiêiüeht(í:jósib]ê:ãe].va]or g gç.]ê:.rena çb!.suçb.cglpçêQdo
sobre el terreno tantos çdinlCiQS como éste pudiera.CQntenet. !!ílbiendo çlb$çESadala
mmunidad a través de sus entidades representativas JçÓmo la renta del !uelg-se
eievaoa hasta sus limites máximos. se ha visto forzada a.intervenir llegado ese mo-
mento y a adquirir g. precios ruinosos aqui!!QS.fragmentos de terreno que habían
quedado lebres, para poder satisfacer de manera desinteresada importantes necesida-
iÍes públicas. De esta forma se han despilfarrado enormes sumas de dinero público.
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altos en Alemania, e incluso en muchos otros países, la planificación ordenada y la
proyectación de ciudades formaba parte de. la rutina ordinária. de los gobiernos
municipales. Desde la publicación del libro de Horsfall el conocimiento de los he
lhos se ha generalizado. Congresos internacionales de arquitectos y reformadores de
la vMenda, los intercâmbios internacionales entre municipalidades y el trabajo de
varias asociaciones y personas concretas han contribuído a extender el conocimiento
de que los ayuntamientos de muchos países, excepto América, Francia e Inglaterra,
disfrutan actualmente y utilizan con éxito poderes para el planeamiento y contrai del
desarrollo de sus ciudades muy similares en líneas generales a aquellos poseídos en
Alemania. Êste es el tipo de evidencia que el inglês precisa, y con la fuerza de este
argumento la demanda de poderes para el planeamiento urbano se ha extendido
tanto y se respalda con tanta influencia por las corporaciones municipales,. que el
gobiemo ha enviado a la Câmara de los Comunas un proyecto de ley

confiriendo a
las municipalidades parte, en cualquier caso, de los poderes necesarios, y se espera
confiadamente que dicho proyecto se convierta en ley durante el presente aóo.

Si bien la importância de la planiflcación global y ordenada de nuestras ciudades
solo la hemos reconocido recientemente, no se debe suponer por ello que no se ha
hecho nada para haver frente a los males causados por su rápido .crecimiento. AI
contrario, se ha realizado un trabajo muy notable. En la cobertura del abastecimiento
de agua potable, en el drenaje y eliminación de las aguas sucias, en la pavimentación,
i[uminación y ]impieza de las calles y en muchas otras cuestiones similares, nuestras
ciudades están probablemente igual de bien servidas o incluso mucho menor que
cualesquiera atrás. Más aún, a través de nuestras muy criticadas ordenanzas de
edificación se han contenido los piores excesos de la congestión, se ha asegurado un
nível mínimo de espacio, luz y ventilación, mientras que en las partes modernas de
las ciudades se ha obtenido un nível notablemente alto en las condicionem higiénicas,
en la protección contra el fuego y en la estabilidad de las construcciones, en cuya
importância no se insistirá nunca suficientemente. En todas estas cuestiones hemos
sentado, en afecto, urros cimientos firmes y hemos asegurado muchos de los elemen-
tos necesarios para unas condiciones de vida saludables, y no obstante resta el fecho
remarcable de que alrededor de nuestras grandes ciudades están creciendo, de acuer-
do con estas mesmas ordenanzas de ediflcación, inmensos distritos, que en monoto-
nia y fealdad absoluta resultan dificiles de igualar, siendo muchos .de.los antiguos
bardos insalubres, desde el punto de vista del pintoresquismo y de la belleza, infinita-
mente más atractivos. . . . . .

La verdad es que en este trabajo hemos descuidado las cosas .agradables de la
vida (il. 2). Hemos olvidado que las hileras sin fin de casas de ladrillo a lo largo de
calles monótonas y jardines trãseros miserables no son realmente hogares, y no
pueden Ilegal a serio nunca, por completo que sea el sistema de drenaje, por bueno
que sea el abastecimiento de agua potable, o por detalladas que resulten las ordenan-
zas de edificación bafo las que se han construído (ils. 260, 260a, 237, .238). Por
mportantes que mean todas estas previsiones para las necesidades mate.riales y las
condiciones higiénicas de la vida humana, no resultan suficientes:.E!.i!!g!!pg11$ablP

l l&p.uede-&ansfoimaril
l conjunto.... . . . ,

ui proiesor Lethaby ha dichojustamente: "EI arte consiste en hacer bien aquillo
que se debe haver". Nosotros hemos hecho de una manera en cierto modo mezquma
aquello que era necesario hacer, poro mucho de.lo que hemos hecho ha carecido de
la intuición, de la imaginación y de la generosidad de tratamiento que habría constitui-

11
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11. 1. Exemplo de un desarrollo desordenado en West Norwood(Londres), como consecuencia
de la falta de competências en la planiflcación urbana. Reproduzido del Plano de la Ordnance
Survey, con ]a autorización del director de la H.M.'s Stationeiy Ofhce

En el afia 1898, Ebenezer Howard publicó un pequeíio libro titulado Zo-morros,
donde sostenía enèrgicamente este argumento y en.gt dual éli.ugçrí8.que resultaria
relativamente sencillo ensayar el desarrollo de una ciudad según el método completa-
mente opuesto y obviamente racional, consistente en trazar primero un plan y prever
en dicho plan todas 1as necesidades públicas que se pudieran presentar, para asegurar
luego el desarrollo de la ciudad.según las.líneas maç$tras dE.qçho plan. Dicha
propuesta era tan evidentemente racional y deseable que en un espacio de tiempo
relativamente corto atraso la atención de un número suficiente de reformadores para
criar una potente Garden City Association. Como resultado de sus esfuerzos en
popularizar la idea, en el afãs 1903 se adquirieron unos terrenos de unas 15 hectáreas
en Letchworth (Hertfordshire) por la First Garden City Company, que hoy se han
convertido en el núcleo de una importante ciudad (plano desplegable Vll).

Este movimiento era demasiado teórico y experimental para calar hondamente
entre la gente inglesa. Peco después apareció otro libra de un carácter bien diferente.
The Exame/e ofGermany, de Horsfall, publicado por vez primera en 1904 (University
Press. Manchester), mostraba cómo el mesmo problema del crecimiento acelera-
do de las ciudades se había solucionado según criterios muy similares a aquellos
invocados por Howard. Desafortunadamente los ingleses leen poços libros en lín-
guas extranjeras, y hasta que la publicación del libro de Horsfall llamó la atención
general sobre este aspecto, solo bien poços en este país sabían que durante muchos
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do la obra bien hecha, y es de este bienhacer de donde nade la belleza. Es la falta de
belleza. de las cosas agradables de la vida, más que ninguna otra cosa, lo que nos
obliga a admitir que nuestro trabajo de construcción de la ciudad en el siglo panado
no se ha realizado adecuadamente. Ni tan siquiera los pobres pueden viver solo de
pan, y por grandes que mean las ventalas materiales que se pueden derivar de aquellos
poderes para el control del desarrollo urbano, que esperamos que nuestras municipa-
lidades pronto posean, la fuerza que está detrás de este movimiento se deriva mucho
más del desço de algo que va más alia de dichas ventalas, de la esperanza de que a
través de estou poderes se puída restituir algo de belleza en la vida urbana. Debemos,
claro, proseguir el buen trabajo inaugurado por nuestras ordenanzas. de edificación.
Necesitamos asegurar más espacio abierto, más luz y mayor ventilación por vivienda;
necesitamos hacer mayores previsiones de parques y campos de julgo, controlar
nuestras calles, disef\ar su trazado, su sección y su carácter, de forma que puedan
servir a las necesidades de la comunidad de la major maneja posible. Necesitamos
tenor poder para reservar áreas adequadas para las industrias (plano desplegable VII),
donde deberán encontrar todas las facilidades para su desarrollo y causar el mínimo
de moléstias a sus vecinos. Todas estas ventajas prácticas, y muchas más, se pueden
asegurar mediante el elercicio de las facultados de planeamiento urbano; pera por
encima de todo necesitamos infundir en nuestro trabajo el espíritu del artista. .E!
artista no se contenta con el mínimo que se puede hacer, aspira a lo major, 4.lo
mánmQ q11ese p!!çda alcanl4LLa atención debe centrasse en el pequefão margen
que crea la diferença entre una cosa chapucera y una cosa bien hecha. De este
pequefio margen de bienhacer nacerá la belleza.

AI reclamar facultados de planeamiento urbano, nuestras comunidades están l
buscando ser capaces de expresar sus necesidades, su vida y sus aspiraciones en la
forma externa de sus ciudades, buscando, si la hubiera, la libertad para convertirse en
los artistas de sus propias ciudades, representando en un lienzo gigantesco la expre-
sión de su vida.

La belleza es una cualidad esquiva, no facilmente deninible, no siempre obteni-
ble facilmente mediante un esfuerzo directo; y sin embargo es un elemento necesa-
rio en todo buen trabajo, la cualidad que lo corona y lo completa. No es una cualidad
que se puída afíadiLde.sde el exterior, sino que naco del espíritu que el artista le
infunde a la obra. Estamos muy habituados a considerar el arte como algo efladido
desde fuera, como una especie de Gostoso ornamento sobrepuesto. Buena parte de la
inquieta y turbulenta vulgaridad que vemos en torno a nosotros nade de este equívo-
co. En-lauto quis! arte.$ea considerado como un adorno, una especie de trabajo de

chillo para seU4tilizadqen.çantidades cada vez maiores según los hábitos de la
vida' resultará' inútil esperar .que sq.reconozca su'üerdadera importância. .Mluy a
menudo se prensa que el arte ylb4QgçQnsiste en llenar nuas!!gggalles con fu(?ntes de
mármoil éh'ãil;taín=uêiiÕ! !QNeãi iiüêitrãs üarojas
ÕõfÍ =hoja!. da..açê!!!Q Q.çglas.çle..dçlfin serpenteantes, y nuestros edifícios con un
Õtlfiado de flora! çlJtutas in sentido!,-emvueltasl !oB.gl114g.de piedlg.!pgguaptables.
Wílliãif] Morras dijcc ;La belleza, que es lo que se entiende por arte, usando la
palabra en su más amplia acepción, no es, sostengo, un simple accidente de la vida
humana que la gente puede tomar o dejar quando quiere, sino una necesidad positiva
de la vida. si estamos llamados a viver como la naturaleza nos ha ensef\ado, o sea,.a
menos que nos contentemos con ser menos que hombres". EI arte al que Morais
aludia opera desde dentro hacia el exterior; la belleza que él consideraba necesaria
para la vida no es una cualidad que pueda ser aplicada sobre el exterior como un
enlucido. Antes bien, aparece cuando la vida y la alegria de viver, operando havia

Bt. Thomu'B R.C. Cbucb
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fuera, se expresan en la belleza y perfección de todas las formas que están criadas
para la satisfacción de sus necesidades.

Esta exuberância de la vida encontrará sin duda en su momento su expresión en
el ornamento de unam creaciones con una decoración adequada, y dicho ornamento
puede convertirse en su máxima belleza, pera no ha llegado aún este momento.
Mientras que enormes cantidades de personas vivan en tugurios y en bardos degrada-
dos y nuestros menores crezcan a]ejados de ]a vista y el placer de campos verdes y
flores; mientras que nuestro suelo esté organizado exclusivamente para servir a los
intereses de los propietarios individuales sin consideración por las necesidades de la
comunidad, no habrá llegado el momento de pensar en la suprema belleza del
ornamento. Nuestra tarda inmediata es la de sentar unam bases firmes.

Recordando entonces que arte es gxpresión y que e! arte urbano debe ser la
expresión de la inda: de IL-cQmynjg4(!cno podemos tens! y114..guia: práçlica más
segure aue aquella de Lethaby qug.4icÊ; "EI arte consiste en haver bien aquellQ.que
se debe hacer". Si la ciudad necesita una plaza de mercado, nuestra regia nos enseíia-
rá a construir la major, más adequada y bella plaza de mercado que podemos diseõar;
no a erigir una nave de acero corrugado para el mercado y gastar lo que hubiera
supuesto esta obra bien hecha en decorar el parque urbano con barandillas ornamen-
tales. En primor llugar construyamos bien nuestros mercados y organicemos bien
nuestras áreas residenciales, después ya se desarrollará a su vez una vida pública tan
completa, tanta alegria y orgullo en la ciudad, que se buscara su expresión en el
ornamento. Este no es el lugar adequado para entrar a considerar en detalle las
muchas causas que han conducido al rápido crecimiento de la población de las
ciudades. La concentración de la industria, el declive de la agricultura, el creciente
contraste en las condiciones de vida ofrecidas por el campo y la ciudad, han tenido
todos su influencia al inducir a un número importante de personas a abandonar la
cabaça solitária en la ladera de la colina o el pueblo adormecido en el valle, en favor
de la calhe subia de un bardo degradado de la ciudad. EI impulso nade en parte del
desço de salários más altos y la atracción exercida por los variados entretenimientos y
las resplandecientes lámparas de gas, pero también arranca igualmente del deseo de
un mayor conocimiento, una mayor experiência y una vida más completa que los
hombres generãlmente creen que solo pueden encontrar en una asociación más
estrecha con sus compafãeros. Pero cualesquiera que fueran sus motivos para abando-
nar sus pueblos, la gente ha destruído muchos antiguos vínculos de interés y afecto;
nuestro propósito debiera ser el asegurarles que al marchar a la ciudad encuentren
allí nuevos vínculos, nuevos intereses, nuevas esperanzas y aquella atmósfera general
que les puída arear nuevos hogares y un nuevo arraigo local. Hasta ahora nuestras
ciudades modernas han tenido demasiado de simple agregación de personas; pera
nuestra labor debe consistir en transformar estas mesmas agregaciones en comunida-
des conscientemente organizadas, encontrarles en sus ciudades y pueblos nuevos
hogares eó su pleno sentido, disfrutando aquella vida más completa que deriva de las
relacionei más íntimas y encontrar en la organización de su ciudad un ambito y un
estímulo para la práctica y desarrollo de las metas más nobles que han contribuído a
reunirles.

Aristóteles deflnió la ciudad como el lugar donde los hombres llevan una vida
en común con un Gin noble. EI movimiento para el mejoramiento de la ciudad
dentro del cual la planificación urbana no supondría sino una rama, debe tenor entre
sus propósitos la creación de una ciudad tal que exprese de modo inmediato la vida
comunitária y estimule a sus habitantes en la persecución del noble fin, E! !11bênjsmo
está intimamente relacionado, como ya hemos visto, con }a expKesión dela.Üda

11. 3. Karlsruhe, Plaza del Mercado. Panorama mirando hacia el castillo

11. 3a. Karlsruhe, Plaza del Mercado. Vista opuesta a la anterior. Esta plaza se dispuso simétrica
mente sobre el eje linear de la ciudad (véase el plano desplegable IV)
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comunitária, y el que Questras ciudades se conviertan en erecto en grandes gbr4S-de
cite dependerá principalmente de la prevalência del noble fin al que se referi:L4listó-
teles. Es de esta expresión de donde el arte urbano debe extrair su inspiración y guia.
Muchos entendidos nos aseguran que la expresión es uno de los elementos funda-
mentales de todo arte, y que la creación de una gran obra de arte tiene lugar quando
finalmente se traduce alguna gran idea. Mr(}bablç.qye en €1 arte de la ÇQDjgyçción
de ciudades tanga otra vez lugar una gran obra cuando se busque la exprç$!prl !!gruna
adequada vida comunitária, y cuando dominemos de tal manera la técnica,4enuestro
arte como para haber establecido una tradición capaz de dar la forma adecuada a
dicha expresión.

Antes de intentar considerar en detalle los variados problemas prácticos del
urbanismo, resultará muy útil el poder llegar a comprender algunas de las razones
que existen para la ausencia generalizada de belleza en nuestras ciudades, y tanto
más si inventamos llegar a algunos princípios que nos lleven a determinar en casos
concretos qué tratamiento nos puede conduzir a hermosos resultados y cuál a lo
contrario. Tanto nos hemos acostumbrado a vivir en ambientes donde la belleza se
tiene poco o nada en cuenta, que no nos imaginamos qué característica más destaca-
ble y única resulta la fealdad de la vida moderna. Nosotros somos propensos a olvidar
que dicha fealdad es una característica casa exclusiva del período cubierto por el
desarrollo industrial del siglo pasado. No encontramos evidencia de ella antes de
dicho período, ni en nuestras ciudades ni en aquellas otras en otros países de caracte-
rísticas comparables a las nuestras. No es que en otros aspectos las ciudades antiguas
superaran a las modernas, no se trata de que estuvieran menos congestionadas, que
sus caules fueran más hermosas, menor conservadas o más limpias. AI contrario,
existia una excesiva congestión en las ciudades antiguas; las calles eram usualmente
muy estrechas y en muchos momentos sucias y malsanas. Tampoco parece haber
habido generalmente mucha planinicación consciente de la red de calles. A menudo
hay poça apariencia de orden o de organización en la disposición de los edinicios, y
sin embargo, a pesar de isto,.g! çljQçlQplogllçldo estaba siempre caracterizado oor un
elevado nível de belleza. Tanto es así. que, en este país y en muchõiãtfõÇdohdequie-
ra que uno encuentre una calle o un fragmento de una calle anterior a lo que
podríamos denominar período moderno, puede estar casa seguro de ver algo agrada-
ble y de bello erecto. EI resultado, sin duda, se debe en buena medida a una mayor
belleza de los edifícios individuales; muchos de éstos, de hecho la mayoría, eran muy
simples y sin ornamentos, pêro parece haber existido un instinto o una tradición tan
extendidos guiando a los constructores en épocas pasadas, que mucho de lo que ellas
hicieron contenía elementos bellísimos y produjo escenas callejeras pintorescas. Algo
se le debe también al paço del tiempo, que a través de la curvatura de las maduras ha
dulciHicado las líneas de los edinicios, y a través del desgaste de las superfícies ha
suavizado la textura de los materiales utilizados en ellos (lls. 32-35, 42-45, 50-55). La
influencia de la tradición que mencionamos no se reducía a los edinicios, sino que
parece haberse hecho extensiva al tratamiento de calles y plazas, así como a aquellos
detalhes menores talos como escalones, puertas de entrada, muros y valias, que a
menudo aumentan la belleza de la imagen. Esta tradición parece haber actuado hasta
un cierto nível de forma inconsciente y casi como una fuerza natural; la ausência de
simetria u organización ordenada resulta a menudo tan evidente como agradable el
pintoresquismo de la agrupación arquitectónica. En estas vielas ciudades y calles
leemos como en un libro abierto la historia de una vida regulada por impulsos bien
diferentes de los nuestros; leemos el crecimiento gradual, el lebre julgo de la
imaginación que opera sin restricción en cada uno de los edifícios; mientras que la

simplicidad del tratamiento, la ausência de decoración o de ornamento en la mayoría
de los casos, y el uso general y la hábil aplicación de los materiales más facilmente
accesibles. explican la ausência usual de lo que podríamos denominar extravagância.
No obstante nos impresionamos por el uso generoso del material y del trabajo que se
descubro en las dimensiones de la vigas, en el grosor de las paredes y en el tratamien-
to de todos los elementos necesarios, que nos sugieren que dos características preemi-
nentes en la tradición que inHuenció a las construcciones en tiempos pasados fueron
que el trabajo debía estar bien realizado y ser de aspecto agradable una vez finalizado.
Aunque obviamente el Goste se considerada con cuidado, no se tema por legítimo el
sacrificar una mejor construcción, un buen disefio o un buen acabado en orden a
obtener un posible ahorro. iCuán diferente del espíritu con el que se han construído
los suburbios modernosl Una ausência similar de planeamiento o de disefío conscien-
te en la disposición y una libertad casa igual para que cada uno de los constructores
haga lo que quiera caracterizan el método moderno, poro icon qué diferente resulta-
dos Se otorga peca atención a cada edifício, o a su adaptación al terreno y a sus
alrededores, a imaginar su encare dentro del entorno. En lugar de esto se reproduce
algún esquema de una vivienda, que se espera sea económica, en hileras intermina-
bles sin ninguna consideración con respecto a los niveles, a su aspecto o algo diferen-
te de: # Z,Pueden los edifícios construirse a tan bafo conte que se obtenga un buen
provecho de la inversión? ÕResulta entonces un milagro el que nuestras ciudades y
suburbios expresen a través de su fealdad la pasión por el benehcio individual que
domina en tal medida su creación? Se podría preguntar entonces: ÕCómo vamos a
realizar algún progreso si la aprobación de yna ley para el planeamiçnto urbano no
cãffibiãrá,el carácter de la vida que vemos expresada en nuestros monótonos subur-
bios?, y, por supuesto, si este desço del beneficio individual representa el único
impulso de los ciudadanos, es bien poco lo que podemos aspirar a hacer. Poro
afortunadamente ésta no es la situación. Hay mucho de grandeza y espíritu de
colaboración en la vida de nuestras ciudades, y nuestro instinto social se ha desarrolla-
do largamente por la recíproca utilidad de la vida comunitária. PQr ello, si bien los
poderes de plailga@iento urbana.no variarán los impulsos individuales que prevale-
cen, hãi:án por vez primera posible una expresión adecuada de la vida corporativa tal
como se dê. Aqui, como en cualquier sitio, se establecerá un procedo dialéctico; la
expresión más adequada de la vida comunitária en las formas externas de la ciudad
estimulará y dará un nuevo alcance al espíritu de cooperación del dual ha arrancado.

EI aüe de construir conscientemente las ciudades resulta prácticamente nueVO
para nosotros en Inglaterra. Deberemos empezar de una forma tentativa, y al princi-
pio deberemos damos por satisfechos si podemos introduzir orden para reemplazar
el caos actual, si podemos haver algo para contener la devastadora tendência de los
intereses personales, y a satistacer de una maneja sencilla y ordenada los requeri-
mientos óbvios de la comunidad.

Si bien el estudio de antiguas ciudades y sus edi6icaciones es muy útil, o, menor
aún. resulta casi esencial para una adequada apreciacióà del problema, no debemos
olvidar que no podemos, aunque quisiéramos, reproducir las condiciones bafo las
cuales fueron areadas; la espléndida y omnipresente tradición ha desaparecido y
transcurrirán generaciones antes.de que se desarrolle una nueva tradición compara-
ble a la antiguã'Por tanto, aunque la admiremos y estudiemos, no se deduce de ello
el que podamos copiada; debemos considerar qué es lo que resulta más apropiado

l

# Véase, por templo, el acceso a Northampton por ferrocarril desde el norte
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para obtener los majores resultados bafo las actuales circunstancias, qué se puede
alcanzar y qué no con los médios de que disponemos.

La belleza informal que se deriva del crecimiento natural y aparentemente no
premeditado de la ciudad medieval puede suscitar nuestra profunda admiración, pero
podemos damos cuenta que tuvo su origen en condiciones de vida que ya no existen
y que no seria inteligente intentar reproducir. Posiblemente se podrán encontrar
atrás formas de belleza más adaptadas a nuestras condiciones presentes. La gran
rapidez del crecimiento de las ciudades modernas exige un tratamiento especial. EI
carácter general de su expansión excluye prácticamente toda posibilidad de intentar
obtener aquella apariencia de crecimiento natural que hemos admirado en la ciudad
medieval. donde los afíadidos se hacían tan gradualmente que cada casa se adaptada
a su entorno y se asimilaba por el conjunto, antes de que se aíiadiera la siguiente. En
el suburbio moderno encontramos ahora demasiadas evidências de aquello que es
probablemente el resultado de cualquier sistema fortuito de desarrollo. Las condicio-
nem modernas requieren indudablemente que los nuevos distritos de nuestras ciuda-
des se construyan según un plan definido. Deben perder su carácter no intencionado
y accidental y someterse a las reglas del disefio consciente y ordenado. Creemos que
en los poços casos en que las ciudades se organizaron de conjunto en la Antigüedad,
los planos siguieron por lo general trazados rectangulares bien simples y son comple-
tamente diferentes de carácter que aquellos que se desarrollaron mediante un creci-
miento lento y natural. Un breve examen de los diferentes tipos de planes de ciuda-
des puede ser quizás la manera más provechosa de aproximamos al tema.

11 De la individualidad de las ciudades, con un
breve esbozo del antiguo arte de la

planificación urbana

Muchos ingleses se han familiarizado como turistas tanto con ciudades extrarÜe-
ras como con aquellas de su propio país; poro los turistas, al examinar planos de
ciudades, no las observan como si fueran disef\os. Si se insta a alguien a observados
como talos, quedara asombrado ante la variedad de tipos que encontrará. Resulta
suficiente hojear las páginas de las guias Baedeker o Baddeley de Gran Bretaf\a. Si
comparamos por exemplo el plano de Chester (il. 4), babado claramente en el trazado
rectilíneo de un campamento romano de forma oblonga y regular, con el de Conway
(il. 5), que segue las irregulares líneas estratégicas de sus forti6icaciones, con el de
Hereford (i1. 6), tan condicionado por las vias principales que se encuentran en la
parte alta de la ciudad, o el de Edimburgo (il. 7), que contiene en sí mesmo el
contraste entre las caules estrechas e irregulares de su casco antiguo y el extenso
trazado regular de su más moderno bardo noroeste, quedaremos sorprendidos por
las grandes diferencias entre ellas y la acentuada individualidad que caracteriza estas

11. 4. Plano de Chester mostrando el desarrollo basado en el trazado del antiguo campamento
romano. Reproduzido del plano de la Ordnance Survey, con la autorización del director de la
H.M.'s Stationery OHice

3 - UNWIN
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VIII. Del "site planning'' y las vias residenciales
Puede ser necesario hacerlo, por exemplo, para verificar si las parcelas grandes

de terrenos, que quedan librés entre dos vias importantes, son de talos proporcionem
y tamafio que se puedan dividir económicamente al objeto de edificar; pera si se
efectúan estos encajes alternativos se deben doar abiertos a la revlsión del s//e
p/anner. Mi experiência me dize que cuando el urbanista se convierte a su vez en s//e
p/anner y concentra todo su pensamiento en un fragmento de terreno, organizando
los edifícios y espacios abiertos en é], puede por ]o genera] mQjorar considerablemen-
te los detalles de su esquema preliminar esbozado de acuerdo con el planeamiento
urbano más general.

En el s//e p/ann//zg un estudio concienzudo del terreno y un examen de sus
niveles, árboles, perspectivas que ofrece y cualquier característica de interés que
contenga, son tan esenciales para un buen resultado como en el caso del fow/z /7/ann/ng.
Muy a menudo los sfrep/anners han elaborado sus proyectos exclusivamente sobre el
papel, y para êvitarse problemas han eliminado árboles y fetos allí donde éstos no se
adecuaban al contenido de su plan. No hay ningún sistema que puída llegar a ser
más absurdo, porque en el menor de los casos una nueva zona residencial tendrá un
aspecto desapacible y pobre, los jardines aparecerán vacíos o llenos tan pólo con
arbustos y plantas raquíticas; y nada ayuda más a la buena imagen desde el inicio de
un terreno edificado como la preservación de los árboles e incluso en ocasiones de
una hilera de setos existente (ils. 217, 217a, 227). Allí donde, por exemplo, una vía
puída trazarse a lo largo de un seto antiguo y de buenas proporcionem, se le asegura
de inmediato a dicha vía un hermoso decorado y una personalidad propia y una
sensación de privacidad a los jardines, que llevaría quizá muchos afios para conse-
guisse siso plantara de nuevo.

Una de las primeras consideraciones a hacer al planificar una área edificable, sea
esta grande o pequeíãa, debe ser la de determinar el punto central del proyecto. En
todas las áreas, a excepción de las muy reducidas, se precisan algunas edificaciones
de mayor tamaíio o carácter más público que el de las viviendas, como por exemplo
iglesias, capillas, salones públicos, institutos, bibliotecas, bafíos, lavanderías, tiendas.
pensiones y hoteles, escuelas elementales o de otro tipo; una vez decidido qué
edifícios se requieren, puede resultar adecuado el agrupados en una posición conve-
niente y formar con elmos el centro del conjunto. lglesias y capillas necesitan estar
cerca de la población a la dual sirven; deben estar en emplazamientos claramente
destacados, y no excesivamente cercanas una de la otra o de oiros ediíicios públicos
que puedan ser utilizados los domingos, dado que los cantos en una podrían estorbar
la celebración en la otra.

En el caso de comercios y bares los requerimientos son bien diferentes, siendo
el factor esencial que estén situados sobre la calle que tenga, o se suponga que puída
tenor, la mayor aRuencia de personas deambulando de aqui para alia. Más aún, las
tiendas obtienen por lo general un mayor beneficio quando se agrupar en mlmero
suficiente para formar lo que se conoce entre los comerciantes "como un mercado
las tiendas esporádicas y diseminadas no resultan muy atractivas. En ocasiones pue-
de ser menor no intentar limitar el centro, sino extenderlo a lo largo de una vía ancha,
que puída contener tiendas y algunos edifícios públicos, como la calhe mayor de los
pueblos, que a todos nos resulta Familiar (ils. 221, 222). En otros casos puede ser
posible, aun manteniendo las tiendas en las caules principales, desarrollar frente a
ellas una zona verde o una plaza con algunos de los otros edifícios agrupados alrede-
dor (il. 171), pero cualquiera que sea la forma no cabe duda de la importância, incluso
en terrenos pequeflos, de tenor algún elemento central al que se puída referir el
diseílo

111 Entre el sf/e p/a/7/v//zg y el íown p/an/7/ng no existe una clara línea divisoria, y los
princípios generales que informan uno de ellos se podrían aplicar asimismo al otro;
poro no obstante existe una considerable diferencia entre los dos, y resulta convenien-
te tratados por separado, porque mientras que en e] s/rep/a/zn/ng ]a primera conside-
ración pasará por la disposición de las edificaciones y la urbanización del terreno en
aras a sacarle el mayor partido, en el /own p/a/7n/ng la primera consideración debe ser
la conveniência general de la ciudad y el trazado de las vias principales. Una vez que
se han proyectado las vias principales y se han resuelto los requerimientos más
importantes del tráfico, los terrenos que quedan entremedio de estas vias de paso se
pueden organizar intentando sacarles el mqor partido para los edifícios y el menos
desde el punto de vista de condiciones más generales. Esta, por tanto, supone una
diferencia real, y más aún, donde el planeamiento urbano se lleve a cabo por los
municípios, seguramente será apropiado dejar un buen margen de libertad en mate
ria de s/fe p/ann//zg a los propietarios o empresas que vayan a urbanizar los terrenos,
particularmente en aquellos casos donde todavia conserven grandes propiedades.

EI s//e p/an/7/ng no se puede llevar a cabo de forma generalizada sin obtener
resultados monótonos. Requiere un nível de reílexión sobre cada uno de los edifí-
cios, sobre ]os aspectos y características más minuciosas de] terreno, que prácticamen-
te resulta imposible de alcanzar si los terrenos se tratan genericamente.

Basta con observar algunos planos de ciudades alemanas donde el nível de
dehnición del diseão se ha llevado hasta el punto de precisar la totalidad de las calles
secundarias y de las plazas, para damos cuenta como el conjunto de ideal de un
urbanista determinado, que en sí miomas pueden ser muy acertadas, son dificilmente
adecuadas para ofrecer la variedad y el tratamiento individualizado que se requiere
en una gran ciudad a las muchas calles, plazas y ediHlcaciones. No existe ninguna
duda de que los planos del emplazamiento deben estar sujetos a un cierto nível de
control y aprobación por parte de la autoridad en planeamiento urbano. Habrán de
preverse en ocasiones vias de tráfico moderado que conecten con las de mayor
importância, incluso en los terrenos de tamaõo más reducido? y la comunidad está
claramente capacitada para juzgar si los terrenos están bien urbanizados de acuerdo
con las condiciones higiénicas y de salubridad. Poro nadie admitirá más facilmente
que el propio urbanista que resulta imposible cuando se elabora el plan de una área
muy extensa el sacar partido a cada terreno en particular o dedicar suficiente tiempo,
fantasia e imaginación para obtener de elmos el mqor resultado. Por.supuesto puede
ser provechoso elaborar planos provisionales para diferentes terrenos mientras se
lleva a cabo la proyección detallada.

1 1
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11. 217. Vía de la Estación, Earswick
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11. 217a. Vía de la Estación, Earswick. Publicada por cortesia de F.W. Sutcliüe, Whitby
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IÜHiiBSaio :E xaii;aiíii:i
como si no, dependerá en gran medida de la ordenación. Por exemplo, no debemos
constar en que se ocupen las parcelas para casas grandes si el acceso se produce a
travésdeunacalleconeltipomáspequefíodeviviendas. . .

AI llevar a cabo nuestro proyecto de ordenación del terreno debemos tenor bien
sente la"economia del trazado y la inclilación de la? vias? su facilidad para el

drenaje y cuestiones prácticas de este orden. Donde una vía.se puída haver pasar por
el lenho de una vaguada, la organización resultará económica y satisfactoria en mu-
chos sentidos; al estar las casas de ambos lados situadas sobre un terreno ligeramente
más alto al de la vía, se necesitará poca profundidad para su drenaje; además de que
todo el material sobrante procedente de la excavación podrá normalmente extender-
se sobre la vía sin elevaria por encima del nível de las casas. Las vias siguiendo las
líneas naturales de drenaje resultan por consiguiente deseables desde este punto de
vista práctico, y las dificultades de tratar con agua superficial se pueden .evitar en
forma similar= allí donde en câmbio las vias se tracen a través de las depresiones
deberá acudirse a desmontei y terraplenes, el drenaje precisará una excesiva profun-
didad. así como los cimientos de los edifícios en el frente a las porciones. terraplena-
das de las vias, y se producirán gastos considerables en.muros de cóntención y gradas
donde los edifícios den frente a las excavaciones. Allí donde las vias se tracen a lo
largo de una ladeia, es bastante corriente excavar un lado y rellenar el otro, y segura-
mente ésta es la urbanización más económica, desde el punto de vista de la propia
vía. pera es prudente realizar más excavación que relleno, y macho más económico
en vias residenciales. particularmente si el transporte del material sobrante es facil-
mente asumible. En las vias trazadas en la ladera de una colina, el alcantarillado se
debe colocar a suficiente profundidad para recoger el agua de las casas situadas en el
lado inferior, lo que encarece notablemente su casto; mientras que las parcelas en el
i;iE Iria;ÍÚ;';i. b' menor «lor, p''qu' ' bien I' "sa estará a -n -i"l más b'j' que

11. 2 18. Hampstead Garden Suburb, Templo Fortune Hall

1 1
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11. 219. Terreno para juegos en Earswick 11. 220. Ashboume, Derbyshire. Fotografia to
mada amablemente por J.B. Pettigrew
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la vía, lo que habitualmente no se considera deseable, o se deberá elevar con una
notable repercusión en el Gosto de la cimentación especial (il. 224). Por tanto resulta-
rá más prudente pecar en el sentido de excavar dichas vias a mayor profundidad de lo
que se haría si se considerara exclusivamente el coito del trazado viário.

Los terrenos que están por encima de la vía tienen mayor atractivo excepto en
los casos de grandes viviendas donde se requiera un acceso rodado, dado que el goste
de un muro de contención no afecta tanto al propietario del terreno como le afectará
el custe de una cimentación especial.

11. 224. Sección transversal de una vía en ladera; la línea de trazes seflala el nível actual del
terreno
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La cuestión del carácter de las vias residenciales en este país requiere una
reconsideración importante. Existen dos circunstancias que han complicado la situa-
ción. La primera, la anchura de las vias se ha utilizado, con nuestro tipo de otdenan-
zas de ediflcación, para determinar la distancia entre las edificaciones y en el sentido
de asegurar una mayor proporción de espacio abierto del que se obtendría de otra
manera. EI resultado es que las anchuras de las vias, que están comúnmente en vigor
de acuerdo con las ordenanzas de construcción de las ciudades inglesas, no se han
regulado en función de los requerimientos del tráfico, sino que se ha fiado arbitraria-
mente una anchura mínima, siendo la usual de 12 a 15 metros, y debiéndose trazar
todas las vias como mínimo con dicha anchura. Normalmente la autoridad local no
goza de competencia para exigir mayores anchuras, resultando 12 a 15 metros tan
absolutamente inadecuado para las vias principales de una ciudad, como excesivo
para dotar de acceso a unas pocas viviendas. Como consecuencia de ello las vias se
están temendo que ensanchar con altos gostos, para Incorporar los tranvías y por
razones de tráfico, mientras que las casas de campo se construyen dando frente.a
extensiones monótonas de asfalto y macadam, la mitad de las cuales se podría afíadir
con provecho a sus jardines o ser tratada como una franja de césped.

La segunda condición que influye enormemente en las características de nues-
tras vias consiste en el hecho de que el gosto de su construcción recae sobre los
propietarios o los arrendatários de los terrenos que dan frente a las miomas, mientras
que el costo de su mantenimiento, una vez que han adquirido carácter público, lo
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asume la autoridad local. Como consecuencia de eito y con el objeto de reducir en la
medida de lo posible la carga pública de su mantenimiento, se exige que todas las vias
se construyan de la manera más costosa y duradera sin tenor en cuenta si el tráfico en
la mesma requiere o justifica dicho desembolso. Por supuesto que es justo y conve-
niente que las vias se construyan para suportar adecuadamente el tráfico estimado,
con unos gastos de conservación razonables, pelo el hecho de que el capital a
desembolsar vinga njado por la parte encarnada de la conservación y que no se haga
cargo del costo inicial ha llevado a un gran despilfarro de dinero en vias donde dicho
desembolso no se justinlca por los requerimientos del tráfico ni es necesario para
mantener los costas de conservación dentro de unos limites lógicos. Una gran resi-
dencia. una mansión como Chatsworth o Blenheim, tiene más que suficiente con
una vía de acceso de 4 a 6 metros de anchura. Los ocupantes de un edihcio de estas
características serán muchos más que los de una hilera o grupo de casas, y el volu-
men del tráfico que genera muy superior, pero según las ordenanzas vigentes la
autoridad local exige para dicha vía de acceso a las viviendas acesas con pavimento
de hormigón o asfáltico, encantado y rigola de granito y calzada de macadam graníti-
co. todo ello con una anchura de 12 a 15 metros y un Gosto incluyendo el alcantarilla-
do de 5.5 a 9 libras esterlinas por metro lineal. Enseguida se comprenderá que este
Goste tan elevado tienda a limitar el frente de las casas. Allí donde se está intentando
reducir el premio de una vivienda por debajo de las 200 libras, un suplemento de 3
libras cada metro por la mitad de la vía resulta un asunto preocupante y se traducirá
tanto en el tamafio como en el frente de las casas hasta extremos innecesarios. Allí
donde se presuma un tráfico muy intenso y donde las calles residenciales sirven
asimismo para unir entre sí vias principales o puedan ir a desembocar en el futuro a
vias principales se deben tomar por supuesto las medidas adequadas. Pero donde,
como a menudo sucede, se prevê que la vía solo vaya a ser utilizada para las visitas
diárias del carro del lechero, los recorridos cotidianos de la furgoneta de repasto de
carbón o el calesín del médico, resulta evidente que todo lo que se precisa es un
camino bien trazado con una franja de césped a cada lado, y que en algunos casos
basta con una simple senda estrecha con grava o asfaltada, para su meloa uso en
tiempo húmedo, y que dada la reducida importância del tráfico que utiliza dicha vía
los castos de su conservación y para evitar su deteriora no deberán ser mayores que
los que exigirían vias de construcción mucho más caras (ils. 217, 225, 226, 227).

EI Gosto de las vias varia mucho con el precio de los materiales y de la mano de
obra en cada zona, y de acuerdo con las exigencias de las autoridades locales. En
algunos casos se requiere un sistema independiente para la recogida de las aguas
pluviales, que por supuesto incrementa sensiblemente el Gosto, aunque desde el
punto de vista' del drenaje sea probablemente la solución más satisfactoria. Las
autoridades de ciertos distritos permiten colocar los colectores debajo de las calles a
poça profundidad siempre que posibiliten un drenaje razonable de las casas que se
construyan. En otros distritos se exigen mayores profundidades mínimas para satisfa:
cer futuras contingências y para proteger los conductos de posibles dafios debidos al
paso de tractores y de otro tráfico pesado. En algunas zonas se acepta el depositar los
colectores directamente sobre el terreno, sin capa de hormigón; en otras se exige un
fecho de hormigón debajo de ellos, mientras que en algunos sítios deben rodearse
completamente de hormigón. Éstos y oiros muchos detalhes afectan al Gosto de las
vias de tal manera que no es posible realizar estimaciones precisas. Además, debe
tenerse siempre presente que el Gosto de una vía puede significar una de dos: o bien
la construcción de la vía de acceso con las ordenanzas de construcción, o eito más el
costo de construirla de tal forma que cumpla con el nível de exigências requerido
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11. 225. Poplar Grove, Earswick. Publicada por cortesia de F.W. Sutclifle, Whitby

»

11. 226. Poplar Grove, Earswick, mostrando un Lratamiento simple y económico de la vía
Publicada por cortesia de F.W. SutcliRe, Whitby
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cuando la vía esté bafo la competencia de las autoridades locales. Los propietarios o
arrendatários de los terrenos que dan frente a la vía son legalmente responsables de
este último gasto. Normalmente el propietario de un terreno que lo alquila se hace
cargo del primor gasto, pero la costumbre varia considerablemente en lo relativo a
qué proporción del trabajo se incluye en el primor gasto y cuál en el segundo. En
ocasiones la vía está tan perfeitamente construída que el gasto adicional se reduce.al
mínimo. En otras ocasiones el trazado inicial de la vía se realiza exclusivamente al
olãeto de ofrecer un paso suficiente para el acarreo de materiales de construcción,
realizándose el bordillo y la rigola, así como el assaltado y pavimentado de las acesas,
sólo después de haber construído la vía y antes de que pase bdo la competência de
las autoridades locales. Cuando las operaciones de edihcación se lleven a cabo a gran
escala por la mesma persona o el mismo organismo que es responsable del trazado de
las vias, será probablemente más adecuado el contentarse con un simple paso al
principio y acabar de construir la vía sólo cuando se hayan levantado las edificaciones
y [as autoridades ]oca]es estén a punto de asumir e] contro]. A menudo sucede que
una vía que se ha acabado perfeitamente en la primera etapa y transcurre un cierto
tiempo antes de que quede bafo el control de la autoridad local está tan deteriorada
con motivo de las oi)eraciones de construcción -bordillos y rigolas desportilladas y
desplazadas y supeínicie de la calzada marcada con roderas-, que la autoridad local
obligará a rehacer práctícamente toda la calzada y reponer los bordillos y rigolas antes
de aceptar la vía, lo que supondrá un Gosto elevado. De todas formas en algunos
distritos no se autoriza el comienzo de las operaciones de edificación hasta que la vía
no está trazada y construído el bordillo y rigola, y en dichos casos no le queda al
constructor tetra alternativa. La cuestión global de la distribución de los coitos de
construcción y mantenimiento de las vias y de su carácter parece requerir una
investigación más profunda, y es de esperar que el interés havia esos temas suscitado
en el movimiento del fow/7 p/ann/ng conduzca a dicho resultado.

Para afrontar tales inconvenientes la sociedad Hampstead Garden Suburb consi-
guió que se aprobara una Ley en el Parlamento (cuyas disposiciones más importantes
se recogen en la obra Pracf/ca/ Naus/ng, de J.S. Nettlefold), según la cual se podia
reduzir el encho de la vía a construir de acuerdo con las ordenanzas de edificación
hasta 12 metros, y la sociedad quedaba autorizada si construía vias de ancho mayor
que 12 metros a dedicar el espacio sobrante a franjas de césped donde pudieran
plantarse árboles. En el momento de aprobarse la Ley las ordenanzas locales estable-
cían la anchura mínima para todas las vias en 12 metros, pêro se estaban elaborando
unas nuevas ordenanzas en las que se fijaba el mínimo de 15 metros. Obra claúsula
permitia a la sociedad construir vias cuya longitud no superara los 150 metros, con
una anchura de 6 metros, siempre y cuando las casas a ambos lados de la calle
distaran entre sí más de 15 metros. De acuerdo con la mioma norma, la sociedad
aceptaba reducir el número de casas en toda la finca hasta unas veinte por hectárea
como promedio. Esta Ley sugiere que las autoridades locales pueden ofrecer un
incentivo a los propietarios y a los promotores de ancas para reducir el número de
viviendas por hectárea a câmbio de concesiones en cuestión de construcción de vias.
En el plano de Hampstead Garden Suburb (il. 228a, plano desplegable VI) se ve
como estas vias más estrechas de lo normal se utilizaron ampliamente y dieron lugar
a la formación de muchos grupos de casas alrededor de zonas verdes, campos de
tenis y plazas que no se hubieran podido obtener sin las atribuciones concedidas por
esta Ley. En ella se puede observar que no se pretende que dichas vias pasen a estar
bafo el control de las autoridades locales, y, aunque se reserven 6 metros para la vía,
en muchos casos resulta suficiente construir una calzada de 4 metros. Muchas de las

l l l

l l l 11. 227. Asmuns Placa. Hampstead Garden Suburb. Una simple calzada utilizada en lugar de
una vía Gostosa. Fotografia tomada amablemente por J.P. Steele, Stoke-upon-Trent
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11. 227a. Hampstead Way, mostrando la entrada a Asmuns Peace. Fotografia tomada amable
mente por J.P. Steele, Stoke-upon-Trent
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vias principales del bardo excederán la anchura mínima de 12 metros, alcanzando
incluso 15 ó 18, y en talos casos se dispondrán normalmente franjas de hierba con
árboles plantados en ellas. También en los terrenos de Harborne Tenants, en Bir-
mingham, se hicieron concesiones especiales respeito a las características de las vias.
En otros casos, como por exemplo en el pueblo de Earswick, cerca de York, y en la
ciudad-jardín de Letchworth (ils. 228, 228a, b, c), no han existido reglamentos respec-
to a las características de las vias y calles, y ha sido posible ensayar con vias de
diferentes características y anchuras, de muchas de las cuales se ofrecen ilustraciones.

l
11. 228a. Exemplos de vias y calçadas ligeras utilizadas en Earswick. Letchworth y Hampstead
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11. 228. Ejemplos de vias y calzadas ligeras utilizadas en Earswick, Letchworth y Hampstead

EI trazado de las calles residenciales debe ser considerado desde todos los
puntos de vista, entre ellos el del drenaje y ventajas que ofrece para la edificación. La
cuestión del aspecto de los ediHicios es realmente importante, y a menudo el s/íe
p/anner se encuentra con la diüicultad de tenor que trazar las vias sin conocer o sin
poder controlar el carácter de las edificaciones que se levantarán en ellas. En usos
casos no existe la menor duda de que las vias cuya orientación sea aproximadamente
norte-sur tendrán una gran ventava en el sentido de que las casas tendrán un buen
asoleamiento en sus dos lados abiertos. Donde las vias van de este a oeste, las casas
reciben más sol en su lado sur, poro por otro lado la cara norte recibo bien poço en
verano y nada en invierno. Mucha gente desça para sus casas una fachada orientada
al sur, y desde este punto de vista resultan deseables las vias orientadas este-oeste,
siempre que los edifícios puedan ser dispuestos y proyectados en consecuencia. Las
casas que miran a mediodía precisam una fachada mayor, puesto que todas las estân-
cias principales deben quedar havia el lado sur, y en el caso de las casas en el lado sur
de la calle que tienen un frente hacia el norte surge la dinlcultad, fundamentalmente
con viviendas de tamaóo pequefio, de que el frente de la casa debe dar al jardín. Sin
una proyectación muy cuidada esmo puede conduzir a fachadas desordenadas havia la
vía, poro con interés puede dar como resultado un tipo de casa muy atractivo, que
tiene sus majores estâncias dando a] jardín, ]ejos de] polvo y ruído de la calle. En
conjunto, seguramente es major que las vias no se orienten exactamente este-oeste

l l l 11. 228b, 228c. Ejemp]os de vias y ca]zadas ]igeras utilizadas en Earswick,.Letchworth y vamp
stead

de forma que tanto a primera hora de la maílana como a última hora de la tarde,
durante la mayor parte del afia, el sol pueda alumbrar la parte más expuesta a norte
del edifício. Las ventajas relativas de una exposición al mediodía o de una este-oeste
variarán de acuerdo con la latitud de la casa. Tomando la latitud de Londres se verá
en los diagramas que se reproducen (il. 229, diagramas 1, 11, Jll) que durante los
poços meses de invierno la ventava de la orientación sur es muy considerable, pera
durante el resto del aóo la exposición al este y oeste asegura una mayor cantidad de
sol en ambos lados de la casa, y tiene la ventava de ofrecer estâncias boleadas o en
penumbra tanto por la mafãana como por la tarde, evitando el calor exçesivo del sol
del mediodía.
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Tabla mostrando la duración relativa en horas por aíío de luz solar antes y después del
mediodía, tomándose en quatro estaciones los valores medios de quinze aços

# 9'qB 9'oo
# i9

Valência

700,46

A berdeen

655,88

Faimouth

840,87 700,23Antes del
mediodía

Después del
mediodía 758,55 682,66 895,02 760,64

U/rvOx

11. 229a. Diagrama 11, mostrando la altura relativa y el recorrido aproximado del sol por encima
del horizonte en los diferentes meses del afío en la latitud de Londres, y la sección meridiana
que indica la altura relativa del sol a mediodía. EI diagrama superior está tomado del Rational
Almanac de M.B. Cotsworth y se publica con su amable permiso11. 229. Diagrama 1, comparando la oscilación en la salada del sol y el ocaso en las estaciones de

Londres y otras localidades, con detalles aumentados veinte vices, comparando la sección
diurna en el equinocio y solstícios. EI diagrama superior está tomado del Racional Almanac de
M.B. Cotsworth y se publica con su amable permiso

En la ilustración 229, diagrama 111, se verá que en el solstício de verano y con
ciclo descubierto, el sol penetrará por una ventana abierta hacia el este desde las 4 a
las 10 de la mafíana, mientras que de las 14 a las 20 de la tarde lo hará por una havia el
oeste, de modo que una casa orientada a este y oeste gozará de seis horas de sol por
la mafíana y obras seis por la tarde. Por otro lado una casa orientada exactamente al
mediodía recibirá poco sol antes de las 9 de la mafiana y poco después de las 15 de la
tarde. Asimismo, y como consecuencia de la altura del sol por encima del horizonte
durante asas horas, penetrará menos en las habitaciones. Seria razonable esperar que
no hubiera diferencia entre la cantidad de iluminación solar por la magana o por la
tarde, poro de la tabla siguiente se deduce que en Inglaterra hay más sol después del
mediodía que por la mafiana. Temendo en cuenta además que se disfruta bien poco
del sol de antes de las 8 de la magana, mientras que quizás el sol entre las 16 y las 20
de la tarde es al que mayor partido se le saca, parecerá que debe concederse cierta
preferência a la orientación oeste sobre la este. Mientras que si se considera un af\o
completo no puede caber duda alguna acerca de que una orientación sur o ligeramen-
te al oeste del sur puede ser considerada la más deseable para las estâncias; se
encontrará que si las estâncias se han de disponer a ambos lados de la casa, se
garantizará una iluminación suficiente con una orientación este-oeste a lo largo de la
mayor parte del anão, y durante los meses de verano penetrará una gran cantidad de
sol por las ventanas que miran algo hacia el norte del este o hacia el oeste.
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11. 229b. Diagrama 111, mostrando el recorrido aproximado del sol y su posición en cada hora el
día 24 de judo, con una sección vertical que indica la altura a las diferentes horas
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11. 230. Diagrama mostrando la disposición de grupos de casas perpendicularmente a la caule
para asegurarla exposición alsur 11. 233. Verona, Castillo de San Pietro
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11. 231. Imagen que muestra un tratamiento
pintoresco de una calhe inclinada en Dinan

11. 232. La figura A muestra un terreno
sin la vía transversal. La figura B muestra
la caule transversal aóadida no .justificada
por el frente obtenido

11. 234. Mal tratamiento moderno de una ca
lle inclinada

11. 234a. Hampstead Garden Suburb, final
de la calle y esquina construída (véanse las
ils. 235 y 254)

1 6 - UNWIN
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En Franzia, si una calle está orientada en dirección norte-sur y se quiere dar a las
casas una fachada que mire al mediodía, se ven a menudo pequenas hlleras de casas
colocadas perpendicularmente con respecto a la calhe y a las que se accede mediante
un simple paço peatonal (il. 230). Pareceria interesante modificar la forma usual de
las ordenanzas de edificación para permitir dicha disposición, bafo ciertas restriccio-
nes en lo relativo al número de casas y a la distancia entre las hileras (il. 220). Nos
referiremos de nuevo al tema de la apariencia externa quando tratemos de la disposi-
ción de las parcelas edinicables; entre tanto débemos ocupamos de otro problema, el
del viento. No resulta deseable tener muchas vias que mantengan durante un trecho
excesivo la dirección de los vientos dominantes, o de aquellos vientos que pueden
llegar a ser violentos o a levantar demasiado polvo. Aqui deben tomarse en considera-
ción una vez más las condiciones locales, si bien en Inglaterra, hablando en términos
generales, la dirección dominante del viento sea probablemente la sur-oeste. Se
acompafía un diagrama que muestra la duración e intensidad media del viento en
quatro zonas(il. IOI).

En regiones montaflosas el problema de la pendiente de las vias ihfluirá grande-
mente en su trazado. En una vía de tráfico importante una pendiente mayor que un
3 % puede ser considerada como poco ventajosa, aunque para distancias cortas pen-
dientes mayores no representan un obstáculo insalvable, e incluso se pueden utilizar
vias residenciales con pendientes superiores donde existan razones suficientes. En
algunos distritos el encanto especial del terreno puede residir en su topografia, y
puede ser interesante enfatizado trazando ciertas vias y caminos perpendiculares a la
máxima pendiente, con poca o ninguna preocupación por su inclinación. En las
ciudades antiguas se pueden encontrar sin duda muchos bellos exemplos de asas
calles empinadas, tal como en Clovelly, en Inglaterra, o en Dinan, en Francia (ils.

En cualquier caso la calle empinada aumenta todavia mucho más las diflcultades
para construir, y aunque un tratamiento inteligente de los problemas que surgen con
ello puede conducir a resultados muy hermosos y pintorescos, no cabe duda alguna
de que los métodos comunes de afrontar edifjcaciones en terrenos inclinados por
médio de un número de saltos o escalones que se van repitiendo en la cubierta (il.
234), o pior aún. por médio de una línea de cubierta inclinada que se mantiene
paralela a la caule en lugar de perpendicular a la línea de rodado, son tan insatisfacto-
rios que seria prudente el evitados atendiendo a los erectos espaciales que se derlvan
de la inclinación, a menos de que alguien está completamente seguro de que el
diseflo de los edifícios recaerá en manos expertas. En lugares donde se pueden
utilizar pequei\as vias secundarias -y es de esperar que todos los lugares puedan
incluirse pronto dentro de esta categoria-, incluso resultará conveniente donde una
vía principal atraviese una finca disponer las casas de modo que muchas de ellas den
frente a las calões secundarias y tan sólo unas poças a la vía principal. Las característi-
cas del tráfico moderno, particularmente del tráfico a motor, ha convertido en muy
desaconsdable para la residência el dar frente a una vía principal (ils. 275, 276); el
polvo, el ruído, el olor, constituyen todos ellos graves inconvenientes, y aunque a
simp[e vista parezca extravagante e] no haver uso de] frente principa], no ]o será en ]a
práctica, suponiendo las calões secundarias un Goste relativamente reduzido. Más
aún, no se puede sacar el máximo partido de todo el frente tanto en la vía principal
como en ]as transversa]es, y si e] frente en ]as vias ]aterales más estrechas resulta más
ventajoso, no se perderá demasiado sacrificando una parte del frente principal.

Con respecto a la mayor conveniência de vias rectas o curvas, pago precisa
aãadirse a lo que ya se ha dicho con relación a las vias principales de la ciudad,
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excepto que al proyectar en un emplazamiento con propósitos residenciales se debe
adoptar una mayor libertad en el tratamiento, no siendo muy a menudo apropiado
para un distrito residencial el carácter ma)estuoso que puede ser aconsejable para el
tratamiento de las zonas centrales. La distancia entre los edifícios en los terrenos
residenciales tenderá a ofrecer una mayor libertad en el tratamiento de las imágenes
de las calles, y donde las calles tengan árboles y las casas se hayan retranqueado
considerablemente con respeito a la alineación viária se puede conseguir un nível
elevado de libertad en el tratamiento de los dos lados; poro cualquiera que sea el
carácter de la calle, es de la mayor importância evitar movimientos completamente
inútiles.


